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			Prólogo

			 

			 

			 

			—Has roto nuestra promesa.

			Y, con ella, Gael también nos ha roto el corazón a los dos. Porque, aunque soy yo la que más llora y la que menos entiende, él tiene la mirada perdida en ninguna parte y el cuerpo hundido, como si se hubiera vaciado de todo ese amor que hace ocho años me prometió que sería eterno.

			Pero… es mentira.

			Debe de ser una gran mentira, por mucho que Gael no deje de encogerse hasta querer desaparecer, porque ni siquiera tiene el valor de explicarme la auténtica razón por la que ha decidido traicionar la historia que construimos juntos.

			Lo único que hace durante media hora es repetir excusas que no terminan de tener sentido. No hay forma de que encajen dentro de todo lo que somos y todo lo que íbamos a ser.

			Y, al menos, me debe tener la valentía de decir en voz alta lo que, al parecer, siente desde hace tanto tiempo. Pero se vuelve a quedar callado. Tal vez por la culpa, o porque pensaba que romper nuestra relación no iba a doler y se ha tropezado con la verdadera realidad.

			Triste y cruel.

			—Así que esto es todo, ¿no? —digo, porque no aguanto su silencio ni un segundo más.

			—¿Estás cortando conmigo?

			—¿¿¿Yo??? Gael, ¡eres tú el que se marcha y el que no admite que estás dejándome atrás! —estallo sin remedio—. ¡He sacrificado muchísimo por ti! ¿O ya lo has olvidado? ¿Cómo has podido hacernos esto?

			—¡Yo no te pedí que sacrificaras nada por mí, Emma! ¡Todo lo contrario! —estalla Gael también. Y, por fin, me mira. Sus ojos azules están llenos de lágrimas—. Es mi futuro.

			—Se suponía que era nuestro futuro.

			—No quiero hacerte daño.

			—Haberlo pensado antes de ocultarme algo tan importante.

			—Ya te he explicado por qué no he podido contártelo antes.

			—¡No, Gael! «Tengo que irme», «La vida es así», «Te seguiré queriendo, pero…» no me aclara nada. Me prometiste que estaríamos juntos para siempre.

			—¡Nada es para siempre!

			—¿Ni siquiera nuestro amor?

			—¡Ni siquiera tú y yo!

			Nos gritamos como nunca, hasta que duele demasiado.

			Soñaba con que estábamos predestinados, pero supongo que solo somos eso: un sueño que ha terminado en pesadilla. Un primer amor que no ha sobrevivido al tiempo.

			Cuando Gael se va, lo hace definitivamente, y yo me quedo entre los restos de dos corazones que un día creyeron que existían los finales felices. Que un día empezaron a latir por el otro sin saber que iban a destrozar hasta la última promesa.

			Déjame que te cuente nuestra historia.
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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			Los inicios de curso siempre olían igual: a cuadernos nuevos, al final del verano, a las ganas de reencontrarte con tus compañeros después de las vacaciones y a esa sensación de que algo importante podía ocurrir (o torcerse) en cuestión de segundos.

			Aquel año yo tenía clarísimo cómo iba a ser mi 1.º de la ESO. De principio a fin. Me sentaría al lado de Helena, mi mejor amiga, como habíamos hecho durante toda la primaria. Compartiríamos apuntes, risas en voz baja y miraditas. Me organizaría superbién y les demostraría a mis padres que podía con todo: el instituto y la danza contemporánea.

			Creía que lo tenía todo bajo control.

			Pero me equivocaba.

			—Emma —me llamó Marisa, nuestra nueva tutora, señalando el pupitre de la segunda fila junto a la ventana—. Siéntate aquí.

			Fruncí el ceño. Ese no podía ser mi sitio. Mi sitio estaba con Helena, en los últimos pupitres al fondo del aula. Seguí la dirección del dedo de mi tutora y entonces vi quién estaba sentado en el pupitre contiguo.

			Gael Luque.

			Iba a mi antiguo colegio, como casi todos los que acabábamos de empezar el instituto. Y, aunque era la primera vez que nos tocaba en la misma clase, ¡por supuesto que sabía quién era! Es imposible no ubicar a ciertas personas después de tantos años; da igual que jamás hayas cruzado una sola palabra con ellas. Yo ni siquiera había cruzado más de dos miradas con Gael en toda mi vida.

			Además, Gael era de… esos. Extrovertido y popular. Siempre rodeado de gente, siempre riendo, siempre con un balón entre los pies o a punto de contar una anécdota graciosísima que terminaría con medio recreo pendiente de él.

			Yo no formaba parte de ese mundo. El mío era más discreto. No teníamos nada en común. Ni los mismos amigos, ni los mismos gustos, ni los mismos planes de futuro.

			—¿Por qué? —se me escapó, nerviosa.

			—Es una decisión que hemos acordado tras una reunión con vuestros padres —me explicó Marisa—. Creen que Gael y tú podéis ayudaros mutuamente. Necesitáis centraros más en los estudios y distraeros menos con…

			«La danza contemporánea». Aunque no lo llegó a decir, estaba segurísima de que se refería a eso. Toda aquella movida me pareció exageradísima. ¡Vaya vergüenza! ¡El instituto ni siquiera había empezado y mis padres ya le habían contado toda mi vida a mi profesora!

			Sí, bailar era mi pasión y le dedicaba mucho tiempo. A veces demasiado, y eso me hacía descuidar un pelín los estudios. Sin embargo, eso no significaba que fuera mala estudiante. Solo… priorizaba lo que me hacía sentir más viva.

			—¿Gael y yo vamos a sentarnos juntos todo el curso? —pregunté.

			—Todo el curso.

			Estaba alucinando: ¡me habían tendido una trampa! Porque sí, quizá no siempre sacaba las mejores notas, pero siempre aprobaba todas las asignaturas y, para colmo, aquel curso estaba dispuesta a mejorar. ¡A aplicarme como estudiante de la ESO que era!

			No necesitaba ayuda. Y menos de Gael Luque…

			—Tía —me susurró Helena—, tranqui. Haz lo que te dice la profe y luego ya veremos cómo lo apañamos.

			Pero no tenía solución. Ya lo había dicho nuestra tutora: me iba a pasar tres trimestres seguidos compartiendo espacio, tiempo y oxígeno con Gael.

			Aun así, le sonreí a duras penas a mi mejor amiga, porque la otra opción habría sido ponerme a gritar como una histérica. Suspiré y, cabizbaja, arrastré los pies hasta mi tutora. 

			—Ya verás, Emma. Los cambios siempre son buenos.

			—Imagino —murmuré.

			Como Gael había ocupado el pupitre que daba al pasillo, pasé por detrás de él y me dejé caer en la silla junto a la ventana. Bueno, al menos las vistas daban al parque que había junto al edificio. Si me aburría, podía entretenerme observando… ¿palomas? 

			—Ey —me saludó el chico. No lo miré enseguida, pero noté que sonreía mientras apoyaba un codo en su mesa—. Parece que ahora somos compañeros. —Su tono era ligero, casi divertido. Como si aquello fuera un juego.

			—Eso parece —contesté, sacando el estuche de mi mochila con más brusquedad de la que pretendía.

			Dos segundos después, me obligué a relajarme. Yo no era nada gruñona. Y Gael tampoco se merecía que pagara con él una decisión que nuestros padres y profesores habían tomado a nuestras espaldas. Al fin y al cabo, él también estaba metido en aquello contra su voluntad. Aunque ¿por qué?

			Por fin, lo miré a los ojos, de un azul superclaro. Nunca me había fijado mucho en él, y eso que era el crush de muchas de mis compañeras en el colegio. Además, tenía el pelo negro como la tinta y una sonrisa que, por el contrario, brillaba un montón.

			—Soy Gael —se presentó, sacándome de mi ensimismamiento.

			—Ya. Lo sabe todo el mundo.

			—¿Todo el mundo? —rio—. ¡Guau! ¿Tan famoso soy?

			—No te lo tengas tan creído. —Quise parecer muy seria, así que reprimí una sonrisa para no dejarlo ganar, y añadí—: Yo soy Emma.

			—Lo sé.

			A mí no me conocía todo el mundo, lo que tampoco me importaba, pero que Gael sí se acordara de quién era me sorprendió. Para bien.

			La primera clase de Mates empezó. Intenté concentrarme en las operaciones que la profesora iba anotando en la pizarra, pero Gael volvió a captar toda mi atención. No tardó ni dos minutos en distraerse, dibujando algo en el margen de su libreta. Un balón, probablemente. ¿O una portería? Cualquier cosa que tuviera que ver con ese universo suyo que parecía girar a una velocidad distinta a la mía.

			No. No teníamos nada en común.

			Nada.
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			Las primeras semanas de instituto fueron… raras.

			Si había creído que Helena y yo hablábamos por los codos, fue porque aún no había conocido de cerca a Gael. Porque Gael hablaba. Mucho. Hasta de la más mínima tontería.

			—¿Siempre escribes tan recto? —me preguntó una mañana, inclinándose hacia mi cuaderno. 

			—Sí. —Me pegué completamente al respaldo, con fuerza, para que su pelo despeinado no me rozara la nariz. Y, aun así, sentí algo similar a una corriente eléctrica recorriéndome bajo la piel.

			—Es casi hipnótico.

			—Gracias. Supongo.

			—Yo soy incapaz —añadió, alejándose de mí para enseñarme sus apuntes, llenos de líneas torcidas y garabatos sin sentido. Respiré de nuevo—. Me aburro a la mitad.

			—Se nota.

			Y Gael se rio. Ese era otro de sus grandes «problemas». Se reía por todo. Parecía tomarse la vida como si fuera algo fácil y siempre encontraba la forma de que yo le respondiera, aunque no quisiera.

			Para colmo, no tenía muy claro que el plan de nuestros padres estuviese saliendo bien, porque cada uno seguíamos yendo a la nuestra.

			—Me estás distrayendo —le dije una semana después, durante Lengua, señalando el bolígrafo con el que tamborileaba en su pupitre sin parar.

			—¡Error! Yo te estoy entreteniendo —me corrigió, burlón—. En todo caso, eres tú la que está distrayéndose.

			—No es verdad. —Aunque no tenía ni la mitad de los ejercicios de ortografía hechos.

			—Estás pensando en otra cosa.

			Me tensé. Era imposible que fuese tan transparente. Y mucho menos para Gael, que solo sabía mi nombre y poco más.

			—¿En qué? —añadió, mucho más bajito, como convencido de que iba a contarle todos mis secretos.

			Apreté los labios. Porque no, no iba a contárselos, aunque hubiera acertado. Tenía la cabeza en otra parte, muy lejos de mis deberes. En la danza.

			Siempre era la danza.

			Mi sueño desde pequeña.

			—Nada —susurré.

			Gael no me creyó. Lo supe por cómo me miró durante unos segundos de más, intentando descifrar algo que ni yo misma terminaba de entender.

			Y eso me puso nerviosa. Muchísimo.

			Porque odiaba que las cosas se me escaparan de las manos. Y todavía más la sensación que empezaba a removerse dentro de mí cada vez que Gael se inclinaba demasiado cerca, o pronunciaba mi nombre como si tuviera algún tipo de significado especial.

			Aunque no era cierto.

			No odiaba aquella sensación en absoluto.
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			—¡Chicos, trabajo en grupo! —anunció el profesor de Biología—. Cuatro personas.

			—¿En grupo? —repetí. Casi me dio algo.

			—Relax —susurró Gael a mi lado—. Seguro que no te toca conmigo.

			Por un momento, me supo fatal que pensara que me caía mal. No tenía nada en contra él, de verdad que no. Lo que realmente me fastidiaba era que, al ser un trabajo en grupo, tendríamos que quedar por la tarde, y eso significaba cancelar, al menos, una de mis clases de danza.

			Bailar era tan importante para mí que me costaba pasar más de un día sin hacerlo.

			El caso es que, por supuestísimo, nos tocó hacer el trabajo juntos. Menos mal que Helena pudo unirse, y también Lucas, uno de los mejores amigos de Gael.

			—¡Genial! —dijo Gael, chocando los cinco con Lucas—. ¡Equipo ganador! —y añadió, casi al instante—: Podemos quedar en mi casa. Hay espacio de sobra.

			Obvio. Vivíamos en un pueblo de Galicia, ¡hasta el último vecino sabía que la casa de Gael era tan enorme que incluso tenía piscina! Por eso mismo, Helena aceptó enseguida, a pesar de haber pasado semanas y semanas aguantando mis quejas sobre el chico.

			Lucas, evidentemente, también aceptó, así que yo no tuve más remedio que ceder.
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			La casa de Gael era exactamente como la imaginaba: gigantesca y moderna. Con decenas de habitaciones, un salón en el que habría cabido medio instituto y la famosa piscina en mitad de un jardín que parecía sacado de una revista.

			—¿Veis? —nos dijo Gael, extendiendo los brazos—. ¡Es el sitio perfecto para estudiar!

			Lo dudaba muchísimo, y con razón, porque nos instalamos en una mesa del jardín. O sea, peligrosamente cerca de la piscina.

			La cosa empezó así: supermal. Gael se fue a la cocina a preparar algo de merienda mientras Lucas y Helena no paraban de cotillear sobre nuestros compañeros. No me sorprendió que los dos se llevaran tan bien desde el comienzo: eran igual de divertidos y alegres. 

			Cuando Gael regresó con la merienda, de la que no probé ni una sola galleta, propuse:

			—Vale, a ver, si nos dividimos el trabajo…

			—Pero, primero —me interrumpió Lucas—, podríamos descansar cinco minutos.

			—Llevamos literalmente dos segundos trabajando, Lucas.

			—Segundos, minutos… ¡El tiempo es un constructo, Emma! —bromeó el chico.

			A Gael y Helena les hizo gracia. A mí no. De repente, era la única que parecía tomarse todo aquello en serio. Solo entonces, Helena se dio cuenta de que estaba empezando a mosquearme, así que intentó controlar a los chicos. Pero Lucas no tardó ni otro par de segundos en levantarse para poner música y, aunque conseguimos repartirnos las tareas, la situación terminó de descontrolarse.

			Entre bromas, canciones mal cantadas y discusiones absurdas sobre quién hacía peor los resúmenes, el trabajo siguió exactamente igual que al principio.

			Intacto.

			—Voy al baño —dije, levantándome de golpe.

			Necesitaba aire.

			Espacio.

			Silencio.

			Hui del jardín tan rápido que ni siquiera le pregunté a Gael dónde estaba el baño. O cuántos tenía. Entré en la casa y cerré la puerta tras de mí. El ruido quedó amortiguado enseguida y, por fin, pude respirar tranquila.

			La casa, en efecto, era una mansión. Crucé el salón y subí las escaleras porque abajo no encontré ningún baño. Casi todas las puertas estaban cerradas. Menos una. La habitación de Gael.

			Lo sé. No debí husmear, pero… lo hice. Había fútbol por todas partes. Pósteres y camisetas oficiales colgadas en las paredes, balones y zapatillas tiradas por el suelo, trofeos alineados en una estantería… Y no de esos que te entregan por participar, no. Trofeos de verdad. De los de ganar competiciones importantes.

			Fruncí ligeramente el ceño. Me había equivocado con Gael. No todo en él era risa fácil y despreocupación. Había algo más.

			En ese momento, el eco de una canción se filtró por la ventana entreabierta del dormitorio. Y también las voces de Helena, Gael y Lucas, cantando totalmente desafinados. Sonreí sin darme cuenta y, de la misma manera, dejé que mi cuerpo respondiera.

			Un paso. Luego otro. El ritmo se coló en mis venas y me dejé llevar. Cerré los ojos y bailé por toda la habitación, esquivando las cosas de Gael como si hubiese memorizado la estancia para no tropezarme.

			Olvidé a qué había venido.

			Olvidé por qué estaba tan enfadada.

			Lo olvidé todo.

			Hasta que… alguien me detuvo agarrándome por los codos. Abrí los ojos de golpe y, aunque la canción todavía no había terminado, una de las voces que la cantaban ya no se oía.

			La de Gael.

			Porque Gael estaba allí. Delante de mí. Con sus manos sobre mis brazos.

			—Vaya —dijo con una media sonrisa muy pícara, soltándome lentamente—. No sabía que bailaras tan bien.

			El calor me subió a las mejillas.

			—No estaba haciendo nada.

			—Claro —rio—. Nada en movimiento. No conocía ese paso de baile, pero me lo apunto.

			—¿Para bailar después de marcar un gol? —lo piqué.

			—¿No has dicho que no estabas bailando, Emma? —me picó de vuelta, pronunciando mi nombre con ese tonito una vez más. 

			Le di un pequeño empujón para apartarlo.

			—O sea que los profes te han juntado conmigo porque te distraes con el fútbol.

			—¿Creías que me pasaba el día dándole pataditas al balón por marear al personal o qué?

			—Yo qué sé. —Me encogí de hombros—. Siempre pareces tan… confiado.

			—Tú también. Cuando bailas. Deberías hacerlo más.

			¿Mostrarme confiada? ¿Bailar?

			—¿El qué? —susurré.

			—Si te lo digo, ¿qué gano a cambio?

			Sonrió mucho más y yo le lancé una miradita recelosa. Gael se rio y levantó las manos en son de paz.

			—Vale, vale.

			Hubo un silencio entre nosotros. Distinto. Más suave.

			—Oye, Emma. Pásame tu número.

			—¿Para qué? —me sorprendí.

			—Por si hace falta corregir algo del trabajo.

			Lo dijo demasiado rápido. Menos confiado de lo normal. Como si realmente quisiera tenerlo para otra cosa. Y yo debería haberme negado. Debería haber salido de su dormitorio y regresado al jardín sin más.

			Pero no lo hice, porque sentí una especie de curiosidad. Una impresión casi imperceptible de que lo nuestro podía convertirse en algo diferente.

			Algo que no quería perderme.

			—De acuerdo —contesté al fin.

			Ese fue el instante exacto en que dejé de tenerlo todo bajo control.

		

	


		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			A partir de aquel día en su habitación, Gael empezó a aparecer en todas partes. En mis apuntes, en la pantalla del móvil, en mis pensamientos a cualquier hora.

			La primera notita llegó en mitad de una clase de Historia. ¿Entendía algo de la Revolución Francesa? Se me daba bien fingir que sí. El caso es que Gael me distrajo: coló una mano en mi estuche, pero no para robarme un boli (cosa que sucedía día sí y día también, porque a él siempre se le olvidaba el suyo), sino para dejar un trocito de papel mal doblado.

			En cuanto la profesora nos dio la espalda para seguir apuntando datos en la pizarra, cogí el papelito y lo escondí bajo el pupitre para poder desdoblarlo sin que me pillaran. Gael me observaba desde su sitio, completamente serio. Bueno, todo lo serio que podía estar alguien que acababa de dibujar una guillotina rodeada de corazones. Intenté no reírme y fracasé en el intento.

			—Emma, ¿quieres compartir con el resto de la clase qué te hace tanta gracia? —me riñó la profesora.

			—Perdón —me disculpé mientras Gael ponía una cara de angelito que nadie debería haberse tragado.

			La lección continuó y yo me atreví a arrancar la esquina de una hoja cualquiera para contestarle:

			 

			Copia y calla.

			 

			Gael dibujó media sonrisa tras leerlo y escribió algo más en otra notita:

			 

			¿Copiar? ¿Quieres que haga trampas?

			Pensaba que eras una chica responsable, Emma.

			 

			Y yo le escribí de vuelta:

			 

			Quizá no soy como te imaginas, Gael.

			 

			Mi propia respuesta me hizo sentir diferente, como si la Emma discreta y amable estuviese evolucionando a una Emma más valiente. Y Gael sonrió, satisfecho, porque aquella era, precisamente, la reacción que quería provocar en mí.

			Pero, como te decía, la cosa no se quedó ahí. Gael empezó a enviarme mensajes al móvil. Primero eran tonterías relacionadas con los deberes.

			 

			Gael Luque

			¿El ejercicio 4 era para mañana o prefieres verme catear?

			 

			Para mañana.

			 

			Gael Luque

			Genial.

			Estoy acabado.

			 

			Luego añadía una cantidad absurda de stickers todavía más absurdos. Perros bailando con gafas de sol. Un gato llorando y maullándole a un micrófono. Un muñeco lanzándose por una ventana con el texto: «Yo después de Mates». Y, como siempre, lo peor era que me hacían gracia.

			Poco a poco, sin darme cuenta, empecé a esperar sus notitas dobladas dentro de mi estuche, sus mensajes en mi móvil… Esperaba con tantas ganas una señal de Gael que incluso me giraba automáticamente cuando escuchaba su risa en los pasillos del instituto.

			Un día nuestras conversaciones dejaron de tratar solo sobre las clases y fueron centrándose en nosotros. En nosotros de verdad, y de una manera tan profunda que los mensajes y los audios se convirtieron en llamadas hasta altas horas de la madrugada.

			—Odio sentir que decepciono a mis padres cuando no saco las notas que quieren —le confesé—. Les gusta que tenga una afición como la danza contemporánea, pero no que la anteponga a mis estudios.

			Gael me escuchaba atentamente, igual que yo hacía cuando me contaba:

			—Mis padres sí que piensan que el fútbol es una tontería total. Y yo… —Suspiró, y el silencio se alargó tanto que, por un momento, pensé que me había colgado. No era así, porque añadió—: Duermo fatal antes de cada partido.

			—¿Tú? ¿El gran Gael Luque se pone nervioso? —bromeé para quitarle peso al asunto.

			—Muchísimo.

			—No te pega nada.

			—Porque disimulo increíblemente bien.

			—Eso sí te lo compro. —Otro silencio—. ¿Gael?

			—Te estaba sacando la lengua. —Su risa fue tan vibrante que me hizo cosquillas en el oído.

			—Bueno —carraspeé porque estaba poniéndome rojísima—, si te preocupa tanto es porque te importa de corazón.

			—Supongo.

			Pero yo no era la única que tenía razón. Por primera vez, pensé que quizá nuestros padres y nuestra tutora no se habían equivocado al ponernos juntos, aunque no por los motivos que ellos pretendían. Porque sí, Gael y yo nos ayudábamos, pero no para concentrarnos más en nuestros estudios. Más bien para seguir persiguiendo aquello que nos hacía felices.

			Yo lo animaba con el fútbol y él me preguntaba cómo me había ido después de cada clase de danza.

			Nos fuimos conociendo sin presiones ni expectativas y, por eso mismo, noté rapidísimo el momento en que Gael dejó de ser él mismo. 

			Seguía haciendo bromas, pero solo de vez en cuando. Seguía sonriendo, pero la alegría no le llegaba a los ojos. Seguía contestando a mis mensajes, pero tarde.

			Y, aunque me esforcé en disimular que no pasaba nada para no agobiarlo, no pude aguantarlo más. Mientras Lucas, Helena, Gael y yo nos dirigíamos al recreo, le pregunté:

			—¿Estás bien?

			—Sí…

			—Gael, dime la verdad.

			Lo cogí del brazo con cuidado, aunque él miró mi mano como si lo estuviese apretando un montón. Lo solté con una expresión arrepentida, pues caí en una realidad: Gael y yo siempre estábamos muy cerca, pero nunca nos tocábamos.

			—Lo siento —me disculpé, deseando no haberlo molestado demasiado.

			Gael pareció debatirse internamente, como si no supiera qué respuesta darme. Al final, suspiró y me dijo:

			—Lo siento yo, Emma. El finde que viene tengo el partido más importante de la temporada y… estoy de los nervios. Mis padres ya me han avisado de que no lo jugaré si no apruebo todos los exámenes.

			Intentó sonar tranquilo, pero noté la presión escondida bajo sus palabras. Lo comprendía porque estábamos en la misma situación: justo ese finde yo tenía la muestra de danza de final de trimestre. La

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 ¿Puede un corazón roto volver a enamorarse? 
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 Emma estaba convencida de que Gael era

su «para siempre». Desde los doce años fue su refugio,

su mejor amigo y el amor de su vida.



Hasta que él decide marcharse a Madrid sin

contarle toda la verdad.



Emma se queda con el corazón roto y una vida

que ya no reconoce.



Pero, entonces, llega a la Academia de Artes, un lugar

que la ayuda a reconstruirse y encontrarse consigo

misma. Será allí donde se tropiece con Adrián, uno de los

profesores, reservado, magnético y difícil de descifrar.



Y, cuando él empiece a derribar todos sus muros,

Emma deberá tomar la decisión que más miedo le da:

dejarse llevar por lo que siente… o huir antes

de que sea demasiado tarde. 
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